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 “Analizar equivale a redescribir. Sólo con un trabajo paciente de redes-
cripción de la ciudad podremos llegar a conocer su íntima sustancia. Obser-
var, imaginar, proyectar. Tal vez sea éste el único camino transitable para 
acercarnos a una interpretación de la ciudad que al mismo tiempo presuponga 
una idea de trasformación y de proyecto” 
 
Observar, imaginar, proyectar.  
















 A.  UBICACIONES RELATIVAS: Entre dos ciudades 
 
El objeto de análisis consiste en cómo la arquitectura y el emplazamiento del mercado de Sant Antoni conforman 
un área definida junto con la universidad y la manzana del casco antiguo, comprendida entre las actuales calles 
del Carme, Hospital y las Ramblas.  
 El mercado de Sant Antoni se une al casco antiguo por la calle de Sant Antoni Abad (que era el camino 
que llegaba a las antiguas puertas del baluarte de Sant Antoni desde la iglesia de Sant Llatzèr) en la plaza del 
Pedró, allí donde se unen los dos caminos que ahora se corresponden con las calles del Carme y del Hospital, y 
que forman, delimitada actualmente por las Ramblas: la gran manzana.  
 La relación entre el mercado de Sant Antoni y la universidad se establece mediante la ronda de Sant Anto-
ni, construida sobre la traza del tramo de la tercera muralla (s. XIV), que iba del baluarte de Sant Antoni 
(ubicación actual del mercado) al baluarte de la puerta de Tallers (ubicación actual de la universidad). 
 A la vez, puestas en relación las partes, se analizan las formas intrínsecas de cada fragmento relevante y 
las recurrencias existentes entre los elementos que componen los diversos sectores definidos.  
1. En adelante, la gran manzana.  
  
2. Plano Geodésico de Barcelona hacia 1762, sobre levantamiento de 1714 (fragmento).  
  
 B.   INVENTARIO 
 
1. La ciudad antigua 
 
Tomando como primer documento gráfico la copia del plano de Barcelona levantado en el s. XVII, que es el más 
exacto hasta entonces, y siguiendo la cronología de la construcción y derribo de los edificios2, comprenderemos 
la evolución de la forma urbana del sector que vamos a estudiar.  
 En el s. XIV, el área del Raval ya se encontraba recintada por la tercera muralla de la ciudad y muchos de 
los edificios del área ya se habían construido. Pero, retrocedamos para reconocer que elementos forman la ciudad 
hasta entonces. 
 El primer conjunto del que tenemos conocimiento es el hospital de Sant Llatzèr al cual perteneció la igle-
sia homónima, aún existente. Ésta es una nave con ábside trasero y fachada (con espadaña central) orientada 
hacia el oeste. Se sitúa en la encrucijada de dos caminos (de Montjuïc y Llobregat) fuera del recinto amurallado 
de la ciudad. Ambos caminos parten de las puertas (Porta Bisbal –plaza Nova– y Portal Nou –calle de la Boque-
ria–) del cuadrante oeste de la muralla romana, que fue el primer recinto de la ciudad, y pasan por las dos puertas 
(Porta Ferrisa y puerta de la Boqueria) del segundo recinto, hoy derrumbado y convertido en Ramblas, para 
unirse en la plaza del Pedró frente a la pequeña iglesia.  
 Dicha plaza, triangular, está definida por la ausencia de edificación. La fachada de la iglesia se encuentra 
retirada del punto de intersección de los caminos; evita un edificio en ángulo agudo y crea  –junto a las fachadas 
ahora enfrentadas de las calles del Carme y del Hospital y su propio plano– el espacio vacío frente a ella. En el 
vértice de la plaza, casi en la intersección de los caminos hay un columna (monumento a Santa Eulàlia: fuente, 
obelisco y figura) que plasma el vértice del triángulo.  
 El edificio de la iglesia, como una proa, deja por detrás un cuerpo estructurado (compacto ya en el s. 
XVII) cuya popa se sitúa frente a la segunda muralla. Por entonces, la embarcación estaba compuesta por el hos-
pital de la Santa Creu junto a la Casa de Convalescència, el convento de Jerusalem y el convento de los carmeli-
tas descalzos de Sant Josep.  
 Ambos lados, los caminos que constituyen el conjunto se completan con edificios residenciales. Y, en la 
calle del Carme, frente al hospital, con el convento del Carme. 
 Por delante, hacia el oeste por Sant Antoni Abad y atravesando el baluarte, se abre el camino que conecta 
la ciudad con el territorio, desde donde luego distinguiremos la relación de la ciudad antigua con el ensanche 
moderno.  
2. Ver apartado IV: cuadro de referencias cronológicas.  
  
4. Plano de Ensanche, Idelfons Cerdà, 1859 (fragmento).  
3. Plano Geométrico de la Ciudad de Barcelona, Mas i Vila, 1842 fragmento). 
  
2. La ciudad moderna  
 
Si ahora nos detenemos en los planos anteriores a la construcción del ensanche (Mas i Vila o Cerdà: Levanta-
miento topográfico, 1855) comprobaremos que el único sector que aún no se encuentra completamente construi-
do (aún persisten huertas) de la ciudad antigua es el cuadrante oeste; aquel que lindará con el nuevo tejido una 
vez demolida la muralla.  
 En el Plan de Ensanche de Barcelona3, apenas se entrevé el contundente límite que conformará la ronda de 
Sant Antoni entre las dos ciudades. Por un lado, la edificación de las manzanas propuestas para el ensanche se 
alinean sobre la impronta de la muralla y conforman un límite claro, mientras que, por el otro,  no se define un 
límite. Los únicos bordes que el plano deja indefinidos en cuanto a edificación de sutura de la ciudad antigua son 
los de la ronda de Sant Antoni y la calle de Pelai. 
 Si bien el espacio de la ronda, por su extremo sur, formalmente finaliza en el chaflán de una manzana resi-
dencial que no se hace eco de su situación, funcionalmente se extiende a la manzana lateral destinada a mercado 
–en el sitio donde se encontraba el baluarte4 y las puertas de la ciudad–. Esta manzana singular, que fue puerta de 
la ciudad y que ahora flanquea en su extremo la ronda, se dispone frente al antiguo camino del Llobregat5 siendo 
el mercado el objeto que pone en relación la antigua ciudad con la nueva.  
 En el extremo norte, la ciudad antigua deja entrever el ángulo agudo que la desaparecida muralla cerraba 
con un baluarte, la edificación existente expuesta no conforma un borde de sutura. El plano deja allí un vacío 
ante la dificultad de la aparición de nuevas manzanas en el estrecho espacio que queda hasta el eje de la Gran 
Via de les Corts Catalanes6 (decumano de la nueva fundación); enfrentando ambas ciudades por una espacio 
desocupado. Al otro lado de la Gran Via aparece el nuevo tejido sin alteración alguna; aún, no se vislumbra el 
edificio de la universidad en su posición actual.  
3. Respecto al marco de teórico del Plan de Ensanche de Barcelona (Idelfons Cerdà de 1859), en adelante: “plano de Ensan-
che”, ver “El plano Cerdà de 1859 para Barcelona considerado como objeto cultural”, Antonio Armesto, en AA.VV. La Manza-
na Como Idea De Ciudad... 1982. 
4. Los terrenos propiedad del estado liberados a causa del derribo de las murallas y baluartes pasan a ser reutilizados para 
bienes públicos, lo que permite recomponer con la edificación actual el sistema formal diluido con la apertura de la ciudad. 
5. La nueva organización regida por el plan Cerdà vincula la ciudad con el territorio a través de los nuevos ejes propuestos 
quedando las antiguas carreteras desafectadas de tal función.  
6. En adelante, Gran Via.  
  
5. Plano de la urbanización de Barcelona, Pere Garcia Fària, 1891 (fragmento) . 
  
3. La ciudad constituida  
 
El Plano de la urbanización de Barcelona, de 1891, muestra un estado avanzado de consolidación del área de 
estudio. En líneas generales, se puede observar cómo las características formales de la ciudad antigua permane-
cen y cómo se constituye la ciudad moderna a partir del plano de Ensanche.  
 El perímetro correspondiente al vacío que dejan las antiguas rondas se encuentra definido; tanto en el bor-
de de la ciudad antigua que Cerdà deja indefinido como el propuesto en el plano de Ensanche.  
 En el extremo sur, en la manzana destinada al mercado se sitúa el mercado de Sant Antoni7. El edificio, 
por la disposición en cruz griega sobre las diagonales de la manzana y una de sus fachadas orientada al camino, 
reafirma la relación entre la ciudad antigua y la nueva. Da continuidad a la directriz marcada por el primitivo 
camino de conexión a Madrid, ahora en desuso, cuya impronta continua presente como calle (Sant Antoni Abad 
o la nueva avenida de Mistral) o bien como crujía interna del mercado.  
 En el extremo norte, se observa la nueva definición del sector que el plano de Ensanche dejaba abierta 
aunque proponiendo un vacío como relación entre los dos tejidos. La plaza Universitat está conformada y tiene 
todos sus bordes definidos. Y, frente a ella, la unificación de las dos manzanas, con el edificio de la Universitat 
de Barcelona8, que enfrentan en parte la desocupación hacia el casco antiguo.  
 Y, por último, en lo que refiere a la citada embarcación se observan algunas sustituciones: el claustro del 
convento de los carmelitas descalzos es reemplazado por la plaza de Sant Josep, el convento de Jerusalem ha 
sido derrumbado y se nombra al sitio como plaza de la Gardunya, el conjunto del hospital se encuentra en el mo-
mento de su mayor compacidad perimetral y los claustros del convento del Carme han sido reemplazado por la 
urbanización del las calles del Pintor Fortuny y del Doctor Dou. No obstante, su estructurada perdura soportan-
do escasas variaciones formales.  
 
7. Proyectado por Antoni Rovira i Trías (1876-1882). 
8. Proyectado por Elies Rogent i Amat (1873). 
  
7. Representación del mercado de Sant Antoni. Plano de lleno y vacío. 
6. Representaciones de: a. un ejemplo de manzana singular del plano de En-
sanche y, b. la manzana singular propuesta por el mercado de Sant Antoni. 




 A.  EL MERCADO DE SANT ANTONI  
 
1. Cerdà, la manzana singular y la interpretación de Rovira i Trías 
 
En el plano de Ensanche se definen una serie de manzanas singulares, que son de dos tipos: las dedicadas a los 
mercados y las dedicadas a edificios para el culto y la beneficencia: iglesias, asilos, escuelas. En estas últimas, 
Cerdá describe unas alteraciones en los bloques linderos. Esta condición nos lleva a la hipótesis de que existe 
una búsqueda de particularizar la relación entre las funciones allí designadas y el espacio público circundante. 
Las manzanas alteradas se distinguen por la presencia de pasajes que desembocan en el centro de las fachadas de 
las manzanas singulares o por su estrechamiento en los lados frente a ellas, lo que produce un ensanchamiento de 
la calle y las separa. 
 Estas alteraciones, no obstante, son contradictorias con el sistema viario del ensanche ya que es el cruce 
entre dos calles, formado por las fachadas de los chaflanes, el punto de mayor dimensión y más afluencia (en 
cierto modo, una plaza); no siéndolo los tramos laterales de las manzanas a donde desembocan los nuevos pasa-
jes. Como muestra el gráfico, se recrea un nuevo sistema de calles secundarias para vincular la manzana pública 
con el viario principal y, a su vez, se acentúa la relación entre espacio urbano y edificio por medio de la dilata-
ción del vacío.  
 La manzana singular del mercado de Sant Antoni, cuya ubicación decide Cerdà, está definida por Rovira i 
Trías.  
 La propuesta del mercado como una encrucijada de calles cubiertas cuyos cuatro accesos se sitúan en los 
cruceros de la ciudad subraya el sentido formal de la trama del ensanche, que otorga valor añadido a las encruci-
jadas de las vías principales y convierte al propio edificio en un sistema de calles secundarias que se basan ge-
ométricamente en el propio plan. 
 La consolidación del espacio interior como cruce propone cuatro plazas exteriores triangulares recintadas 
por un bajo muro perimetral al que se superpone una verja que permite comprender la volumetría que compone 
el edificio entendiéndose, de este modo, las relaciones antes mencionadas con la trama urbana, que, actualmente, 
quedan recluidas detrás del nuevo mercado perimetral que oculta sus patios y fragmenta los testeros que son fa-
chadas.  
8. Postal del mercado de Sant Antoni hacia fines del s.XIX, principio s.XX. 
  
9. Postal de la ronda de Sant Antoni en 1908. 
  
2. Mirada en dos sentidos  
 
Esta postal de la ronda muestra la relación del mercado de Sant Antoni con el edificio de universidad. Asimismo, 
se advierte el ambiente originado por el mercado en torno a la puerta de la ciudad antigua.  
 La perspectiva enmarcada de la nave central de la universidad (en escorzo y en toda la profundidad de su 
cubierta), el pabellón del paraninfo, resalta sutilmente en el fondo entre la línea de árboles que acompañan los 
bordes de la ronda, que consigue una regularidad aparente a pesar de que sus fachadas, a ambos lados de la vía, 
están conformadas por un sinfín de alteraciones: traza en correspondencia con la impronta de la muralla, varie-
dad en las separaciones de las intervías, presencia de diversas plazas y cantidades de esquinas, que asoman a la 
ronda.  
 Si bien el eje de la avenida se encuentra desplazado respecto al eje del edificio de la universidad, el vacío 
de la plaza Universitat –originado por la ausencia de la manzana que debía situarse  alineada al eje de la ronda–, 
pone de manifiesto la relación entre los dos edificios.  
 Hacia la ciudad antigua, el eje de la calle de Sant Antoni Abad desemboca, como se ve en la imagen, en 
una verdadera plaza, un espacio caracterizado por la puerta del mercado con su atrio en la encrucijada del cami-
no antiguo con la ronda y con todas las vías que convergen en dicho punto.  
 El edificio del mercado que está situado en las puertas del ensanche sirve a la ciudad antigua; atrae, como 
un polo, la vida del centro que después puede expulsar en todas las direcciones.  
  
11. Representación de la gran manzana. Plano de lleno y vacío. 
10. Representación de las calles que componen la gran manzana. En sentido longitudinal vías principales sobre las 
 que se entretejen las secundarias. 
  
 B.  HACIA EL RAVAL: La primigenia gran manzana  
 
El conjunto comprendido desde la iglesia de Sant Llatzèr a las Ramblas se entiende como una entidad compuesta 
análoga a una embarcación9.  
 En su organización podemos reconocer dos sentidos dominantes: uno representado por las vías paralelas 
al mar, en el  sentido del decumano romano, que desempeñan el papel de urdimbre; y otro, perpendicular, que 
completa el tejido –como si del orden formal de un telar se tratara–, que son las vías secundarias y desempeñan 
el papel de trama. Dichos caminos secundarios tienen mayor libertad ya que se constituyen en tramos indepen-
dientes entre los principales: continuos y estructurantes. Se pueden observar caminos de traza ya existente en el 
s. XVII que se han mantenido: unos sin modificaciones; algunos, otros, reemplazando su tejido original como la 
calle Egipcíaques; otros son de nueva traza como la calle de Maria Aurèlia Capmany que, por su dimensión, 
representa una importante fragmentación del conjunto; y, el caso particular de la calle de las Floristes de la Ram-
bla, que se fragmentó en tres tramos y perdió, frente a las plazas, en cada tramo uno de sus frentes dejando de ser 
identificable como calle, no obstante, el encuentro de vértices de las tres plazas cruzadas permite intuir su alinea-
ción. Excepto las singularidades que trataremos, las calles se definen por edificios residenciales.  
 Como ya precisamos, en la proa se sitúa la pequeña nave de la iglesia y, frente a ella, como la quilla que 
asoma en la roda, la columna de Santa Eulàlia. El primer espacio identificado es la plaza del Pedró que, hacien-
do de atrio de la contigua nave se vacía por su estrechez; al igual que en una embarcación, donde se suele situar 
un tanque de agua o una caja de almacenaje para el ancla o, simplemente, es un vacío denominado boyante.  
 En la mitad de la estructura, el tejido residencial se ve alterado por el objeto singular del hospital de la 
Santa Creu, actualmente la Biblioteca de Catalunya, que atraviesa toda la sección entre los caminos principales. 
Está superestructura, aquí representada por el conjunto edilicio del hospital, equivale a la superestructura situada 
en la embarcación sobre la cubierta principal donde se disponen cuartos de diversos usos, entre ellos: cuartos de 
radio y puente de navegación. La Biblioteca de Catalunya y los edificios aledaños constituyen un conjunto com-
puesto de edificios independientes anexados que han dado solución a una diversidad de programas. Formalmen-
te, es un grupo autónomo que no tiene una organización clara más que en su espacialidad interior externa a la 
cual nos referiremos más adelante.  
 Al otro lado del hospital, hacia la parte posterior de la embarcación, continúa el tejido residencial. Sin 
embargo, el ensanchamiento de la crujía posibilita una nueva alteración: la concavidad de la plaza de Sant Josep 
o mercado de la Boqueria. En el solar de lo que fuera el convento de los carmelitas descalzos, situado delante de 
la popa, se propone un vacío exterior confinado, rodeado perimetralmente de porches como (si se tratara de una 
pequeña embarcación), una cámara abierta, alrededor de la cual se situarían unas bancas para sus ocupantes.  
 La plaza cerrada a las Ramblas se conecta con ella por medio de una abertura principal y otras dos más, 
reducidas y secundarias; del mismo modo que las aberturas estancas por donde salen los ejes que hacen girar las 
hélices del barco en la popa. 
 El perímetro de la gran manzana casi anodino denota su interioridad. Sólo en la proa, mirando al frente, y 
en la popa, tangente a las Ramblas, se asoman las fachadas urbanas al igual que en sus exteriores internos, siendo 
los elementos esenciales de esta composición introvertida. 
9. Se entiende que la embarcación es un elemento unitario que, aquí, se contrapone a un conjunto de elementos. La compara-
ción en este caso no es figurativa sino de composición formal. No se tratará el problema de la estratificación que aquí no com-
pete, por tratarse el objeto de análisis de un conjunto formado por partes independientes que poseen cada una de ellas sus 
  
12. Representación de la manzana doble. Plano de lleno y vacío. 
  
 C.  HACIA LA UNIVERSITAT: La manzana doble en el ensanche  
 
Si bien, el edificio singular de la Universitat Barcelona, ocupa la trama homogénea del ensanche, su posición 
hace sospechar que está en un sitio privilegiado y en relación a otros objetos.  
 El conjunto está situado en lo que fue el vértice exterior noroeste del recinto de la tercera muralla mirando 
hacia la ciudad antigua a través del vacío de la plaza Universitat en el punto tangente al encuentro de las rondas.  
 Esta manzana, extrovertida, se conforma de un edificio (compuesto) exento alineado a la calle por su fa-
chada principal y un recinto perimetral en el contorno del conjunto de las dos manzanas. Dos de sus laterales 
(dejando libres las esquinas que se alinean con la fachada principal) van a ser construidos por bloques indepen-
dientes de edificios residenciales. Estos lados de las manzanas se corresponden aproximadamente con sectores 
de terreno que quedan fuera de la impronta de la muralla, lo que indica que no eran de propiedad del estado y, 
por lo tanto, responden a la división tradicional de la manzana típica del ensanche. 
 El edificio se coloca centrado en el eje de la que debería ser una calle mar-montaña (Enric Granados) de 
la trama cerrando las perspectivas hacia el ensanche. Por detrás, la concavidad del patio entre los dos bloques de 
edificio recoge el espacio de la calle en un embudo creado entre los claustros y que salva el desnivel entre una 
vía y otra. Sin embargo, si bien esta idea se expresa formalmente, el límite posterior del recinto separa ambos 
lados: el jardín interior de la calle posterior, independizando la estructura de la calle de la composición interior 
de la manzana. Al otro lado de la Gran Via el eje de la calle truncada, sin continuidad aparente, es recompuesto 
en el borde de la plaza en un corto recorrido sin tener continuidad hacia el interior de la ciudad antigua.  
 La fachada tangente a la Gran Vía, mira hacia la ciudad antigua proporcionando, junto al muro perimetral, 
un gran frente continuo y ordenando, y dejando hacia el jardín posterior las alteraciones formales que proponen 
diversos espacios.  
 La distancia que propone la plaza, generando el ensanchamiento de la Gran Via colabora en las perspecti-
vas lejanas del edificio. Sin embargo, la universidad no adquiere una altura prominente que la diferencie de su 
entorno próximo sino, que es su fachada de 129 m de longitud la que necesita de la dilatación espacial para su 
visión completa, situación que en pocas ocasiones ocurre siendo común verla por fragmentos; del mismo modo 
que está compuesta: dos torres, dos tramos de fachada continua y un portal, a los que debemos añadir sus facha-
das laterales y posteriores. Desde la ronda de Sant Antoni: el portal; desde la calle de Pelai: la torre del campana-
rio; frente al portal, el retiro de la edificación de la manzana frontal alineada con el borde de la nave permite ver-
lo completo como entidad en si misma. Estas intenciones de visiones fragmentarias probablemente sean resulta-
do del compromiso del edificio con el entorno como del entorno para con él. 
  




 A.  PABELLONES Y ATRIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA CIUDAD 
 
El área definida, en cuyo origen estaba formada por edificios conventuales y eclesiásticos, reúne una cantidad 
considerable de edificios pabellón (en general, iglesias) cuya disposición es de vital importancia para compren-
der el orden sobre el cual se configuran. Naves y atrios están dispuestos en relación con los caminos.  
 Frente a la gran manzana, hacia 1292 se edifica el convento del Carme. La nave de la iglesia se coloca 
paralela a la calle del Carme –en sentido perpendicular a la nave del hospital de Colom– dispuesto su lateral tan-
gente al camino principal, lo cual, junto a la estrechez del patio dispuesto enfrente y ocupado por diversas insta-
laciones del conjunto, obliga a colocar su puerta principal a un costado accediendo así por el transepto.  
 Para contrastar su disposición, compárese con dos ejemplos ubicados sobre los caminos (entre otros) pero 
con su eje perpendicular: la iglesia de Sant Agustí y la iglesia de Betlem, ambas dispuestas a los lados de los ca-
minos pero enfrentadas a ellos. Sus atrios y nártex (vestíbulos) se orientan hacia los caminos desde los cuales se 
accede. Por ello, la orientación que hoy parece extraña de la iglesia de Betlem, con su lateral a lo largo de las 
Ramblas, se comprende al comprobar que en el momento de su construcción las Ramblas conformaban la mura-
lla y el camino, ya existente, era quién dictaba la ubicación.  
  Dispuesto de forma análoga a los ejemplos anteriores, se encuentra el contrapuesto y complejo caso del 
edificio de la Academia de Medicina que –situado de forma lógica (el pabellón con eje perpendicular al camino) 
y posibilitado por la sala centrípeta del teatro de cámara interior–, en lugar invertir la planta y dejar expuesto al 
camino el vestíbulo, crea dos calles, una lateral y otra trasera, para generar el atrio que no hubiera podido dispo-
ner en su frente sobre la calle del Carme.  
 Asimismo, en la ciudad moderna, el paraninfo de la universidad se plantea con su eje perpendicular res-
pecto a la vía de acceso, con la diferencia de que la gran acera y el espacio situado debajo del aula hacen de atrio 
y vestíbulo al edificio.  
 Tras todos estos casos, la posibilidad  más obvia hubiera sido girar la hoy desaparecida iglesia del Carme; 
pero, también, se podría haber reorganizado su atrio abriendo el escueto patio que estaba en su fachada principal 
y, de este modo, recomponer su puerta sobre la calle de los Àngels, poniéndola en diálogo con la iglesia homóni-
ma situada en el mismo camino. 
 Una orientación diferente tienen el mercado de Sant Antoni y la iglesia de Sant Llatzèr, ya que ambas en-
frentan al camino que dan fin; por ello, su eje principal se continúa en el sentido del camino al que sirven. 
  
15. Representación de la plaza de la Boqueria. Plano de lleno y vacío.   
14. Foto del interior de la plaza desde el hospital. 
  
 B.  PLAZAS O DILATACIONES ESPACIALES  
 
1. Plaza de la Boqueria o: de Sant Josep y de la Gardunya  
 
El Pla de la Boqueria se origina como plaza de mercado en las puertas de la segunda muralla de la ciudad. En 
1835, con el derribo del convento de los carmelitas descalzos se constituye una explanada destinada a organizar 
los puestos que se situaban anteriormente en las puertas de la muralla, trasladándose el mercado a la nueva plaza.  
 La plaza de Sant Josep se constituye con edificios residenciales en tres de sus bordes con porches en sus 
fachadas interiores y que configuran el contorno de la plaza. En la parte frontal, el edificio (de doble frente), que 
separa la explanada de las Ramblas y está fragmentado por un pasaje define el ámbito del mercado. Dicho pasaje 
le sirve de puerta y, junto con los pequeños pasos laterales alineados a los porches, pone en conexión el gran 
vacío con las Ramblas. En los laterales, los porches conforman dos calles cubiertas. En la parte posterior, en el 
pórtico noroeste, que se encuentra en una ficticia ruina por estar inacabado en el sector donde se situaba la plaza 
de la pescadería cubierta (hoy inexistente), el límite queda indefinido; la cuarta fachada nunca fue construida, 
siendo su límite (hasta su demolición) el convento de Jerusalem. La idea original de un edificio único encerran-
do, una plaza-patio, queda reducida a un espacio separado de las Ramblas pero inconcluso en su parte posterior. 
La ampliación del espacio, con final en el hospital de la Santa Creu, pone –aún más– en duda sus límites 
(aunque hoy, nominalmente, sean dos plazas tangentes).  
 A principios del s. XX, se la adecua para las funciones mercantiles y se añaden dos cubiertas. Una, hoy 
desaparecida, sobre la plaza de la Gardunya; y, otra, perpendicular, sobre el vacío de la plaza de Sant Josep. Las 
cinco naves que la forman están direccionadas hacia las Ramblas, opacando la centralidad de la plaza como si se 
quisiera remarcar la relación entre las Ramblas, el mercado y el espacio posterior. 
 A juzgar por su forma propuesta y posición la plaza hubiera sido una oquedad en la manzana, pero al 
haberse originado como mercado todas las intervenciones han puesto énfasis en su función más que en la espa-
cialidad regular y recluida, que posibilitada por su ubicación –en contradicción con el tejido viario de la ciudad– 
hubiera podido escapar a las líneas de circulación que diera forma a un espacio foral10.  
 En su forma actual, las relaciones espaciales han sido modificadas, el vacío, rodeado de calles perimetra-
les, fue llenado por una cubierta-edificio –como si, haciendo la operación inversa, a una sala hipóstila se la 
hubiera rodeado de un pórtico– y se ha trasladado a la parte posterior, situación de desdibuja los límites de la 
concavidad y fragmenta la manzana  
10. Esta contradicción formal de la posible plaza recluida, foral, utilizada como mercado tiene un ejemplo antagónico represen-
tado en la plaza de Sant Jaume que, siendo la plaza representativa, el ágora pública, se encuentra atravesada por el tejido 
viario de la ciudad lo cual opaca su función foral haciéndola transitiva.  
  
17. Representación de la plaza de la Universitat. 
16. Plano del Ensanche en el sector de correspondencia 
con la parte alta de la ciudad antigua, Idelfons Cerdà, 
1864-1866 (fragmento).  
  
2. Plaza de la Universitat 
 
La plaza (moderna, sin pretensiones neoclásicas como se proponía en el proyecto de la universidad) junto a la 
Gran Via separa el edificio singular de la antigua traza. Las plazas en la traza cuadricular homogénea se originan 
por la desaparición de uno o varios de sus bloques. Este es uno de los casos.  
 De haber sido construida, la manzana ausente (de 27 m de ancho aproximadamente) quedaría ceñida entre 
el borde de la edificación de la ciudad antigua y la alineación de la Gran Vía. Su desaparición permite distinguir 
el vértice del encuentro de las antiguas murallas; se reemplaza lleno por vacío, las murallas se ahuecan, y su en-
cuentro también.  
 En el borde convexo (sobre el lado antiguo) se regulariza la edificación completando las manzanas con 
edificios de nueva planta. En el plano de Ensanche de 1859 se deja entrever el conflicto de la llegada en este 
ángulo agudo de la ciudad antigua al proyecto de ampliación y reforma. En el plano de Ensanche realizado en 
186111 queda claro el conflicto con la superposición de la muralla sobre dichas manzanas. Ambos planos prevén 
la desaparición de dos manzanas, aunque, finalmente, desaparece sólo una: aquella en la que se cruzan las trazas 
antes mencionadas.  
 En el plano detalle de 1864-1866, se observa la configuración definitiva del sector: la universidad en las 
manzanas unificadas, la desaparición de la manzana suroeste frente a ella, la configuración de la manzana nores-
te, la continuidad en la alineación de la calle de Balmes, las primeras edificaciones que constituyen las manzanas 
correspondientes a la traza de la ronda de Sant Antoni y la edificación del borde de la ciudad antigua.  
 La plaza no es más que la ausencia de edificación, que por su situación respecto de borde entre la Gran 
Via, la ciudad antigua y el Ensanche y por sus dimensiones (su ancho es similar al de la propia avenida) aparece 
como una dilatación del espacio. Una apertura dispuesta para que la unión de la traza antigua y la nueva se pon-
gan en relación, exactamente en la encrucijada de las rondas con la Gran Via. 
11. Idelfons Cerdà, Proyecto de Ensanche de la Ciudad de Barcelona y su puerto aprobado por el Gobierno S.M. Ver GALERA 
I MONEGAL, Montserrat, et al.  
  
20. Representación de la encrucijada. 
19. Representación de las 8 naves. 
18. Representación: atrios, naves y crucero. 
  
 C.  ESPACIO ARQUITECTÓNICO COMO ESPACIO URBANO: ENCRUCIJADAS  
 
1. Los atrios, las naves, el crucero; el mercado 
 
El edificio del mercado de Sant Antoni comienza más allá de sí. En su entorno más próximo: en las cuatro plazas 
de las encrucijadas de las calles circundantes; allí, se sitúan sus puertas. Estos cruceros sirven de atrios. A cada 
uno se llega por dos calles, excepto al que está vinculado a la ciudad vieja y a las rondas; situación sobre la que 
el mercado no se manifiesta expresamente siendo, su relación con el exterior idéntica en todos los sentidos. Que 
el edificio no se haga eco de ésta anomalía, puede entenderse por la comprensión de que la propia convergencia 
de todos los caminos en el encuentro con la ciudad vieja es suficiente para establecer su primacía y poner en re-
lieve su ubicación en la ciudad recomponiendo alegóricamente el antiguo decumano (de modo que la nave orien-
tada este-oeste es la principal respecto a la otra que podría ser el transepto).  
 Las cuatro grandes naves, que constituyen el edificio, convergen en un crucero: un octógono (inscripto en 
un cuadrado de veinte metros de lado) que, a fuerza de ampliar el centro constituye cuatro nuevos indicios de 
naves, éstas, ortogonales a la manzana y equivalentes a las diagonales pero truncadas; así se concibe, a través de 
las ocho naves, una encrucijada análoga a las de los atrios del ensanche de cuarenta y ocho metros. Chaflán y 
nave coinciden en dimensión; los testeros del las cuatro naves principales son las fachadas de los chaflanes y del 
edificio (que sólo se hace presente en las esquinas). Las naves dividen el espacio exterior en cuatro cuadrantes 
independientes, formando patios triangulares vacíos. El límite constituido por los cerramientos laterales de las 
naves es quien separa el espacio interior del exterior, siendo fachada de ambos. Allí, se hacen presentes los teste-
ros de las naves cortas cuyas fachadas son idénticas a las situadas en los chaflanes. Y, frente a ellas, el límite del 
recinto hacia la calle, recomponiendo el bloque completo de la manzana. 
 Como una unidad espacial, el edificio, se compone de dos calles cubiertas y cerradas con un centro carac-
terizado por la unión de las ocho naves y el tambor del octógono, que le da mayor altura y verticalidad al eje cen-
tral. Las naves funcionalmente están ocupadas por varios caminos donde los puestos comerciales (pseudo balda-
quinos) se disponen longitudinalmente alineados a los ejes de las naves, enfatizando la direccionalidad, y bajo la 
encrucijada reflejan en su organización la centralidad espacial del crucero formando una rotonda que, ambigua-
mente, conserva su cruce central.  
 Esta complejidad espacial conformada por las naves que carecen de fachada posterior –ya que su supuesto 
fin se dispone en el centro– es lo que las constituye como encrucijada de calles interiores con igual valencia de 
transitividad en todos los sentidos, motivo por el cual el crucero toma mayor importancia: todo se dirige hacia él 
y él lo expulsa de sí. 
  
22. Representación de la encrucijada. 
21. Foto del interior del patio del hospital. 
  
2. El patio, el claustro, las escaleras, la columna; el hospital 
 
El antiguo hospital de la Santa Creu (hoy Biblioteca de Catalunya), la Academia de Medicina y la Casa de Con-
valecencia forman parte de un conjunto heterogéneo, constituido a lo largo del tiempo, cuya mayor valencia 
(para este análisis) está en su concavidad.  
 Si bien está formado por una suma de intenciones, cabe resaltar las partes del conjunto constituyentes del 
espacio interior externo, ya que es desde unos pequeños vanos (que ignoran lo que sucede fuera de sí) que se 
accede a su espacialidad. A su alrededor, el conjunto ha sobrellevado continuamente la anexión y desaparición 
de una serie edificios parasitarios, que no han interferido en el espacio referido.  
 Por su origen medieval y su programa original servil, el edificio, introvertido, se debe al primer claustro:  
un patio de tres naves góticas rodeadas por el pórtico perimetral, cuyo cuarto límite era una verja; luego, se le 
añadieron los dos cuerpos de las escaleras y a ellos el nuevo patio, conformando un único espacio: un patio 
oblongo.  
 El patio, atravesado por un eje longitudinal (que usualmente desempeña la función de calle entre los dos 
caminos), está fraccionado en dos: el claustro original, con su recorrido perimetral bajo el pórtico con su propia 
encrucijada que define cuatro cuadrantes y cuyo centro es la fuente; y el segundo patio, que se recorre perime-
tralmente a sus fachadas. Entre ambos se sitúa la explanada con eje trasversal que une los bloques enfrentados y 
se prolonga en las escaleras. En el cruce de ambos ejes se sitúa la columna de la Santa Creu (s. XVIII) alrededor 
de la cual se constituye el espacio central.  
 Para acceder a esta encrucijada interior desde ambos caminos se deben atravesar las naves por pequeños 
espacios constreñidos que, luego, nos permitirán apreciarlo en toda su dimensión. Fuera, hacia la calle del Car-
me, el edificio de la Academia de Medicina y la Casa de Convalecencia configuran una calle –donde están situa-
dos sus accesos–  y forman un espacio que hace de atrio al patio del hospital.  
 El espacio formado por diversos elementos crea una compleja encrucijada que a través de un eje longitu-
dinal va desviando caminos a ambos lados y conforma un centro convexo alrededor del eje vertical: axis mundi. 
  
24. Plano de emplazamiento de la primer propuesta de la universidad en la ciudad antigua. 
23. Planta del convento del Carme. 
  
3. Las calles, el vestíbulo, la plaza; la primer universidad  
 
Frente a la gran manzana, los bordes que conforman el otro lado de los caminos también estaban consolidados 
desde época temprana constituyendo el otro frente. A espaldas del hospital de Colom (luego capilla del hospital 
de la Santa Creu), en la esquina de la calle del Carme con calle de los Angels, desde 1292, se situaba el conjunto 
que inicialmente fuera convento del Carme: una iglesia, con eje paralelo a la calle del Carme y, en su lateral, dos 
claustros contiguos. Tras su desamortización funcionará allí la universidad hasta la construcción en su actual 
emplazamiento.  
 En éste mismo solar se plantea situar el nuevo edificio de la universidad12–contra la voluntad del arquitec-
to que proponía su emplazamiento en las nuevas manzanas de ensanche, intentando fundar la nueva ciudad, ya 
que hasta entonces los edificios representativos se situaban en la antigua– . El primer proyecto, que se componía 
básicamente de los mismos elementos que el realizado, disponía dos edificios claustrales, en la misma posición 
que los del convento, pero separados por el pabellón del vestíbulo, como si la nave de la iglesia se hubiera des-
plazado y situado entre ambos pero invirtiendo su acceso, que en la propuesta está de frente hacia las Ramblas.  
 Ante la solicitud de emplazamiento en el Raval, se decide situar al edificio en un solar aislado, regularizar 
el entorno próximo y proveer de la apertura necesaria para su visualización y acceso. La propuesta crea dos ca-
lles perpendiculares; una, paralela a la fachada de la universidad, que une las calles de Elisabets y del Carme y, 
la otra, perpendicular, situada en el eje del edificio desde las Ramblas.  
 En la encrucijada, frente al pabellón del paraninfo, donde finaliza la calle perpendicular al edificio, se 
conforma una la plaza cuadrada de 60 m de lado, que se continúa en el vestíbulo de la universidad, el patio pos-
terior y, fuera del recinto, en la calle existente del Peu de la Creu. Esta intervención realizada en el espacio urba-
no propone una encrucijada compleja concebida como vacío. Los cuatro cuadrantes están ocupados casi en su 
totalidad: los dos situados a los lados de la calle cubierta –vestíbulo– del edificio de la universidad, por los cuer-
pos de los claustros; y, los otros dos, por manzanas de edificios residenciales cuyas esquinas cóncavas, frente a 
la universidad, conforman la plaza. 
 El cruce, si bien se completa dentro del edificio, es transitivo en tres de sus ejes: los correspondientes a las 
calles de nueva traza. La fachada de la universidad hace de umbral impidiendo la continuidad espacial. Se en-
tiende así que tres de sus partes tienen un mismo valor siendo el cuarto un elemento particular de la encrucijada.        
12. Primer proyecto, Universitat de Barcelona, Elies Rogent i Amat, 1860.  
  
26. Representación de la encrucijada. 
25. Plano de emplazamiento del segundo proyecto 
de la universidad en el ensanche. 
  
4. El vestíbulo, el atrio, la travesía; la universidad 
 
El proyecto de la universidad se trasladó a su emplazamiento actual13 modificando sus relaciones con el entorno 
y con la geografía.  
 Si bien el edificio se ha beneficiado de algunas transformaciones que han hecho de él una pieza más aca-
bada y proporcionada, sus partes originales se conservan: los dos cuerpos de los claustros (aularios) y el pabellón 
(vestíbulo y paraninfo). El edificio se gira noventa grados respecto a la geografía quedando sus fachadas princi-
pales de cara al mar y a la montaña. En el plano de emplazamiento del proyecto, se puede apreciar el despojo 
propuesto de los límites del edificio, que deja el gran bloque exento situado en el eje de la plaza Doctor Leta-
mendi. De aquella propuesta, sólo se mantiene la posición del edificio.  
 Tras haber analizado la plaza frente a la universidad (en la actualidad) y la encrucijada propuesta en el 
primer proyecto dentro de la ciudad antigua, se constata que de aquel cruce sólo subsiste la calle interior del edi-
ficio que desempeña la función de vestíbulo y que continúa atravesando el pórtico perpendicular en el atrio tras-
ero exterior que relaciona el edificio con el ensanche. El eje perpendicular y la plaza frontal creados a fin de do-
tar a la fachada del edificio de perspectiva ya no son necesarios, y pasa a tener mayor relevancia, en esta pro-
puesta, el eje interior del pórtico que divide el vestíbulo del atrio, y que se continúa, a ambos lados, conectando 
los dos claustros con el exterior conformando una travesía interna.  
 En este caso, la encrucijada se desarrolla en el propio edificio y está conformada de elementos arquitectó-
nicos yuxtapuestos: de sucesiones de espacios. En el eje perpendicular a la fachada: el vestíbulo de acceso, cons-
tituido por una sala hipóstila, que continúa en el espacio de la escalera y que sostiene el pabellón del aula del 
paraninfo, se conecta mediante el espacio del porche del eje longitudinal con el atrio exterior entre los claustros. 
En el eje longitudinal: el porche central, que constituye un cruce transitivo y no estático (como puede ser un cen-
tro), se continúa con los pasadizos que atraviesan las naves para conectar el eje principal con los claustros y, es-
tos, a su vez con el exterior. 
 De la desaparecida encrucijada exterior, aún hay rastros formales a escala urbana. Ahora esta encrucijada 
está representada por la ronda de Sant Antoni y la Gran Via en cuyo cruce se establece la plaza Universitat. 
13. Daniel i Molina (Arquitecto Provincial), E. Rogent e I. Cerdà acuerdan que la ubicación definitiva de la universidad será al 
lado de la Gran Via, en el tramo comprendido entre las dos rondas tangentes a la ciudad antigua, en las manzanas pertene-
cientes al estado (donde se situaba el baluarte de la muralla) y dando la fachada principal a la ciudad vieja y la espalda a la 
ciudad nueva. Ver "L’edifici de la Universitat de Barcelona testimoni de l'urbanisme del seu moment històric", Pere Hereu.  
pp.109-121, en  ROGENT, Jordi, et al., Elies Rogent i La Universitat De Barcelona.  
  
29. Representación de la en-
crucijada. 
27. Representación de la edifi-
cación existente (gris claro) y 
de la edificación reemplazada. 
28. Representación del con-
junto de la manzana. Plano de 
lleno y vacío. 
  
5. Las calles, el crucero; la urbanización 
 
Las cuatro manzanas enfrentadas del cruce de las nuevas calles del Doctor Dou y del Pintor Fortuny puestas en 
relación son una entidad reconocible y, que en su encuentro conforman una plaza. 
 Trasladadas las funciones de la universidad al nuevo edificio, en 1874, se derriba el convento de los car-
melitas descalzos ubicado en la manzana existente entre las calles de los Àngels, Xuclà, Elisabets y Carme y se 
construye la nueva urbanización comprendida en torno al cruce de las dos nuevas calles. 
 Puesto que se trata de un conjunto definido a partir de la segmentación de una manzana existente, que 
asume los edificios residenciales de vieja planta y el reemplazo tipológico del sector perteneciente al convento 
por otros de nueva planta, y, teniendo en cuenta que es un conjunto en tanto que entidad urbana pero no legal 
(componiéndose de solares de diversas propiedades) se observan deficiencias en su composición sin llegar a per-
cibirse como un conjunto. La manzana correspondiente al cuadrante norte (situada en su totalidad en el solar del 
convento) es completamente nueva y en ese sentido modélica respecto de las otras; las cuales, en parte, se han 
ido adaptando a la edificación existente.  
 Las dos calles (de doce metros de ancho) que segmentan el conjunto forman un crucero con los chaflanes 
de sus esquinas interiores. El vacío se constituye por la alineación de las fachadas –de los edificios residenciales
– dispuestas en cuadrantes que fraccionan la antigua manzana. 
 Estas calles de nueva traza se superponen a la encrucijada propuesta en el primer proyecto de la universi-
dad. Quizás ese proyecto haya sido el que incitó a abrir esta encrucijada que, poco a poco, fue formándose hasta 
conseguir conectarse con las Ramblas. A diferencia del cruce propuesto por la universidad, que a pesar de conti-
nuarse en el interior proponía como límite la fachada del edificio, éste es claramente transitivo ya que la plaza 
centrípeta atrae y expulsa en los cuatro sentidos a través de las calles; análogamente a las encrucijadas del ensan-
che.  
 De este modo, siendo, en todos sus sentidos, un cruce vacío constituido por el lleno, podría describirse 
como el revés de la encrucijada propuesta por el mercado de Sant Antoni que está constituido como un lleno en 
el vacío.  
 Reconocemos en este ejemplo la referencia a una galería cubierta que aún con su falta de unidad, posee: 
una fachada (compuesta) perimetral al conjunto, esquinas exteriores haciendo de portales de acceso a las calles, 
fachadas limitando sus calles interiores, un centro: el crucero como plaza y la bóveda celeste haciendo de cubier-
ta. 





Analizados los ejemplos comprendemos que, siendo un conjunto heterogéneo de encrucijadas –y en sus posibili-
dades, infinito–, cada uno es un dispositivo complejo, no obstante, todos poseen elementos análogos y, simultá-
neamente, todos apelan en su conformación elemental al tema ritual de la fundación: el trazado de la cruz, en 
cuya intersección se representa en el eje vertical el símbolo del axis mundi. 
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